
Comunidad Cristiana Soyapango. 6 de octubre de 2024 

Serie: El caso del Evangelio 

POR LA MISERICORDIA DE DIOS 

Romanos 9:14-18 “14 ¿Qué concluiremos? ¿Acaso es Dios injusto? ¡De ninguna 

manera! 15 Es un hecho que a Moisés le dice: «Tendré misericordia de quien 

quiera tenerla y seré compasivo con quien quiera serlo» (Éxodo 33:19). 16 Por lo 

tanto, la elección no depende del deseo ni del esfuerzo humano, sino de la 

misericordia de Dios. 17 Porque la Escritura le dice al faraón: «Te he levantado 

precisamente para mostrar en ti mi poder y para que mi nombre sea proclamado 

por toda la tierra» (Éxodo 9:16. 18).  Así que Dios tiene misericordia de quien él 

quiere tenerla y endurece a quien él quiere endurecer.”  

V.14-15. 14 ¿Qué concluiremos? ¿Acaso es Dios injusto? ¡De ninguna manera! 15 

Es un hecho que a Moisés le dice: «Tendré misericordia de quien quiera tenerla y 

seré compasivo con quien quiera serlo» (Éxodo 33:19) 

¿Qué nos mereceríamos, si Dios aplicara su justicia? El infierno.  

La justicia implica darle a una persona lo que tiene derecho a merecer.  

La misericordia es hacer un bien y sin ninguna demanda.  

Si Dios nos respondiera con justicia, entonces seríamos condenados a la muerte. 

En cambio, Dios responde con compasión y misericordia. (Romanos 11:30-32, 1 

Timoteo 1:13, 1 Pedro 2:10) 

V16.  Por lo tanto, la elección no depende del deseo ni del esfuerzo humano, sino 

de la misericordia de Dios. 

V16. RV.  Así que no depende del que quiere, ni del que corre, sino de Dios que 

tiene misericordia. 

Lección 1: Si para algo bueno nos está usando Dios, no es por nuestros 

propios méritos, es por su misericordia.  

¿Dónde queda la fe en entonces? ¿Puede la fe cambiar el destino de algo? 

¿Puede la fe llegar a ser algo que Dios mire y actúe en base a ella? 

• Si Dios nos concede algo por observar nuestra fe, sigue siendo su 

misericordia. 

 

• Aunque tengamos fe genuina en Dios, eso no es determinante siempre, 

recuerde que al final lo que decide es la Palabra de Dios.  

V 17-18.  17 Porque la Escritura le dice al faraón: «Te he levantado precisamente 

para mostrar en ti mi poder y para que mi nombre sea proclamado por toda la 

tierra» (Éxodo 9:16-18).  Así que Dios tiene misericordia de quien él quiere tenerla 

y endurece a quien él quiere endurecer. 



• Todos hemos sido hechos para darle la gloria a Dios y eso lo haremos a la 

buena o a la mala.  

 

• Cuando Dios endurece el corazón de una persona, tiene que ver con un 

castigo o juicio de Dios.   

o Dios lo endurece: Éxodo 4:21, 7:3, 9:12, 10:20, 10:27, 11:10, 14:8 

o Faraón endurece su corazón: Éxodo 8:15, 8:32, 9:14 

o El corazón de Faraón se endurece, sin agente: Éxodo 7:13, 7:22, 

8:19, 9:7, 9:35 

¿Desde cuándo el corazón de Faraón estaba endurecido? 

El endurecimiento es un juicio para aquellos que eligen no creer.   

• A nadie que Dios haya castigado de una manera u otra, le faltó 

oportunidades de Dios para arrepentirse y hacer lo correcto. 

 

Lección 2.  Dios es libre de escoger a quien desee para su propia gloria y 

gracia.  

Mateo 26:21-23 “21 Mientras comían, dijo:—Les aseguro que uno de ustedes me 

va a traicionar. 22 Ellos se entristecieron mucho y uno por uno comenzaron a 

preguntarle: —¿Acaso seré yo, Señor? 23 —El que mete la mano conmigo en el 

plato es el que me va a traicionar —respondió Jesús—. 

El problema real de Judas es que nunca creyó en Jesús.  

Conclusión:  

• Ni el judío debería sentirse más porque fue elegido el pueblo de Dios antes de 

Cristo y ahora nadie de nosotros debería sentirse más porque nos da la 

oportunidad de ser salvos y adoptados como pueblo e hijos de Dios. Todo es 

por misericordia de Dios. 

• Si usted se encuentra en el juicio de Dios y siente que Dios le ha endurecido su 

corazón para no ver su gloria. Dice Dios, aún en medio de tu maldad te he 

visitado y tienes la oportunidad de reconocerme como Señor y Salvador.  

 

 

 


